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PAUL SWEEZV 

HACIA UN PROGRAMA bE ESTUDIO 
DE LA TRANSICION AL SOCIAUSMO 

Mi propósito en este documento es contribuir al esclarecimiento 
de los problemas que muy a menudo no son reconocidos éomo 
tales o ·no se entienden correctámente. No es mi intención llegar 
a soluciones. ' 

Para cliscutir . en forma inteligente la transición al socialis-­
mo, · debemos tener una idea clara sobre lo que entendemos por 
socialismo. Lamentablemente, no existe consenso sobre esto, ni 
aun enqe aquellos que se consideran socialistas. Sin ir bacía de­
finiciones muy precisas, me centraré en dos concepciones del ~ 
cialismo y trataré de ubicar algunos de los principales aspectos 

_ que de ellas surgen en relación al problema de la transición. 
Primero, quisiera áciarar que .me circumcribiré a lo que puede 

' llamársc el ámbito del universo mar.cista. Considerando que para 
todos los marxistas el socialismo no es el fin, sino que una ·esta­
ción intermedia en el camino que va del capitalismo .al CWlU­

nismo. En lo que respecta a este último, es muy probable ciue 
exista un consenso unánime sobre sus características principales: 
bájo el comunismo las clases han desaparecido; el estado se ha 
extinguido, las mutilantes formas de división de trabajo han 
sido superadas; se han abolido las distinciones entre la ciudad 
y el campo y entre el trabajo manual e intelectual; la distribu­
ción se hace de acuerdo a las necesidades, etc. Pero, asimismo, 
debe haber un consenso bastante generali7.ado de que es impo­
sible desplazarse directamente del capitalismo al comunismo, que 
limbos son sistemas separados, no sólo por años y aun décadas, 
sino que por una época histórica completa o aún por más de 
una época histórica. En el intervalo debe haber un objetivo con­
Cl'eto que una sociedad que intenta ir del capitalismo al comu­
nismo debe tener, objetivo que debe orientar sus políticas y que 
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tnl d 
'-- produOl'r un movimiento hacia adelante e n 

ficación esta eUti . 
ll dirección del conmrusmo. . . . . . 

S
. ·ta primera concepción del socialismo -o sea la proptc-
, es d ti' · · 

dad y planificación estatal- es aceé ~ta a, eneb c1erta
1 
s impli-

caciones p.'lra las Políticas de un r gunen qu~ usca o~rar la 
transición al sociaHsmo y establecer un nuevo sistema sobre base 
~<'- At¡_uí nos es útil sacar conclusiones sobre las experiencias 
d{- l, Unión So~tica. Resultaba imposible desplazarse directa­
mente de la revolución a la propiedad Y planificación estatal 
en la Unión Soviética. En realidad, los así llamados altos man­
dos ( ro general las grande.s industrias, el _sistema bancario, los 
ferrocarriles. etc.) , fueron incorporados inmediatamente al sec~ 
tor estatal y sometidos a un sistema rudimentario de planifica­
ción. Pero sin lugar a dudas, la mayoF parte de la economía del 
país estaba en las manos de los campesinos, pequeños produc­
t~ Y co~ercia.ntes priv~dos, todos ocupados en la producción 
} CIJ'CUlacmn. de mercanc1as y por consiguiente sujetos a la ley 
~~- Le1os de ser suprimido o tomado en el período inicial 
~pu= de la volu ·' bobo de Sff' ~ cron, eSte ~n se~or productor & bienes 
nómica de ~o: expaqdido ba1o !a nueva política eco-

L-, una VIa que, de acuerdo a las circunstancias 
ffll aU!tUluomeote ese . l l - ' blo De ah' _ ,u IlCJa para ª supervivencia física del pue-

. l en cllffllante el esfue l 1 adoptó la fonna d · rzo para ograr e socialismo 
y el sector privado e;:u~ha en.~e el sector_ estatal planificado 
pandirse y lograr un ma . or de bienes, el pnmero buscando . ex­
~º por encima de .su ~val,oontrol, ~nto en el orden interno 

. 510lle6 y siguiendo un ritm , Y el último resistiendo las incur-
ción o mas o " " extendida. ( El estudio clás· menos normal de reproduc-
económica de Preobrazhenski • tº de este proeeso es La nueva-

La tensión entre ambos . , 
de que requirió lo ru, .. a s~~res finalmente se hizio tan· gran-
revolucióo~ ,- meuuuo se ha llama 
esta . .' esta vez, desde arriba do· una. "segunda, 

. s1tuac.1ón. Con la l . . para poner un unt f · . 1 
z.am1ento del . oo ect1Vl7.a.ción de J . p . o ma a 
,obre el secto P~ plan quinquenal t agricultura y el Ian~ 

,: imvado, y la Unió S ' e sector estatal triunfó 
• · 

11 oviética, llegó a • ser n~.s6lo 
_., • a . Ev.¡µa ...., . · . 
.-.o Y Pr-- creoh.-L_ -• . La 

- a. 17/18 ~• nueva ec . ' oba 196& [N. det7'jica. Cuaderno de fa-

---

• I 

a los ojos de sus propios líderes, sino también en aquellos de 
sus seguidores y muchos otros en todas partes J primera so-

\ 

ciedad socialista del mundo. ' ª 
!lahiendo c;ompletado esta parte del camino hacia el co­

mun~srno; la d irecci6n política soviética en tiempos de Stalin 
\c?n~1ckro c.:omo su tarea principal la promoción del máximo cre-
tam1ento <le la economía socialista. Esto se consideró necesario 
p~ra que el país estuviere en condiciones de derrotar a sus ene­
I'rngos capitalistas foráneos, y proporcionar la base material tan­
to para la producción como para el consumo, para un mayor 
avance .del comunismo. Esto implicó otorgar la dirección al cam­
po económico. Todas las políticas debían ser sopesadas teniendo 
como referencia su efecto sobre el crecimiento económico: las 
que contribuían · a un rápido crecimiento eran consideradas bue­
nas, todas las que le imoedían eran malas. El avance hacia el 
comunismo sería un subproducto automático del crecimiento 
económico 11 no debería ser de incumbencia directa de los que 
elaboran las políticas. 

Orientado por esta perspectiva, Sta1in puso en vigor lo que 
· se _,:poc;lría llamar su propia política económica. Fuera de una 
. ta_sa,~éxtremadamente alta de .inversión las principales caracterís­
ticas de ·esta política fueron: 

l. ·concentración de la autoridad a nivel superior. no sólo 
en el gobierno y partidos, sino también en las empresas econó­
micas. A los trabajadores se les privó de cualquier papel en las 
decisiones que afectaban sus vidas, y en su trabajo estaban su­
jetos a una reglamentación total y una férrea disciplina. 

· 2 . Conjuntamente con esto. estaba el uso ilimitado de in­
centivos materiales para obtener el mayor esfuerzo y pi:od':1ctiv~­
dad. Toda manifestación de igualitarismo. tal como la d1Sp<>S1-
ci6n puesta en práctica en la época de Lenin. que prohibía a 
los miembros del partido, sin importar el cargo que ocuparan, 
recibir un mavor salario que los obreros especializados, fueron 
eliminados, y Stalin personalmente lanzó una pertinaz cam~ 
ideológica e-n contra de la idea misma de la igualda~. ll~­
dola "un absurdo reaccionario y de pequeño hurgues, propio 
de una secta primitiva de ascetas pero no de una sociedad so­

. cialista organizada sobre lineas marxistas". . ~ 
Estas políticas en realidad produjeron una rápida tasa 
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bién trajeron como resulto.do, yo creo que 
nilentO: ~ blttun na creciente estratifi ación d e la socic-
f 10 ,tn ° t · N ' l . - despolitizaci6n de a masas. o so o eran 
Y u progresiva mismas por si mismas contrarias al d e-

<'n , á . 
ria ¡ comuni.ffll<>. sino. lo que es aun ~ s tmportnnte, 
l grupos privilegiados en la burocracia, _en la udmi­

"icl!fllr•m d C'fflpresa5 CX'Ol'\Ómicas, y ~n las prof_e~1ones les re- • 
ha rdati\,amentt' f ci.l para ronsobdar su pos1c16n en la so­

dPdad '" para traspasar ru~ ventajas a sus hijos. En otras pala­
. ~ pnlltica~ d<' Sl:'lllin permitieron a aquellos que ocupa­
car¡.!O'í m PI podM" polltiro y económico, constituirse en la 

nuew cia.c ,::obcmante.. (Este es un problema complicado que 
~ !i('f discutido en detalle en este contexto; será sufi­

cimtr decir que 1a propiedad y la herencia de la propiedad no 
~-en 1a única forma por medio de la cual la posición de 

pac& ser transmitida de una generación a otra. El acceso 
di erencial sLc;temitioo a las oportunidades educacionales es otra 
hirm:a Y pro blemeote 1a más importante en la Unión Soviética 
d.· hoy en día ). Citando a Charles Bettelheim,' yo llamo a esta 
nuM ~ g bemante una "burguesía de estado". Gobierna no 
• tnt d la propiedad privada de los medios de producción, 
romo su.ceded· en la sociedad capitalista, sino que ocupando los 
Ol1"g e toma de decisiooes nomia, ~ en el partido, el estado y la eco-
h ·• hiY__ _una Y 80 solamente un estrato porque sus ''°' JllS tienen una oportu . dad h mimuu posi • de ru mue o mejor de ocupar las 
r O d la ~ poder que la que tienen los niños del 

Aqui dt-bemos decir . 
<'t'pCni. d "ªJor, pr:6CÍ,Os, UDa¡ ~ntas_ palabras sobre los c~n­
dad iOcia1ista del tipo de ~ias, dmero, .etc., en una soc1e­
~o anteriormente Uruóo Soviética. Como hemos ob­
tt-t:ueodo sus lignificados ~tegorias continúan existiendo y 

rt'VOluci6o y el triunfo d I onales durante el período entre 
. ~ de la ·segunda e 1~ estatal. ¿Cuál es la situación 

t..tan . , revo Uci6nr Com . . 
ewtieodo en aquella o es bien sabido con-

~ ~ oomo en laa ,:= también, dentro del ~ector 
. ( &ranjai colectivas capita~es entre el sector estatal y 

tal?n 
0
existiendo ettaa ~ d extranjeros). ¿Por qué con­

como StaliD lo dijo• .. p e valor dentro del sector es­
. ¿ or qué se habla, pues, del valor 

d e los mc·clios cJ pro<lucci n , d su coso, ele su precio, etc?" Su 
r spucsla fu qw "porque s ind ispensabl para el cálculo, para 
IA contabilidad , para determinar i la empr as on rentables 
u si no lo son , para la inspección y el contr I de I empresas". 
Sin embargo, é l agregó inm diat men e "pero éste e ólo el 
aspecto formal del asunto~. 2 Como lo dijo Bettelh i:rn. Preo­
brazhcnski había ya dado es n ialm n e la misma re pu sta. 3 

Las relaciones de valor, de acuerdo con este punto de vista. no 
controlan la asignación de recursos y la producción de bien 
dentro del sector esta tal. Por el contrario. é tos asan como 
herramientas para ayudar al estado y a lo organismo de pla­
nificación para establecer un control racional sobr las diver 
empresa, todas las cuales son de propiedad del estado y produ­
cen de acuerdo con las directivas y no con las indkaciones d l 
lugar de mercado. Las formas relativas a.l valor permanecen. pero 
se les ha dado un contenido radicalmente nuevo. Sin lugat a 
dudas, esta argumentación, en esencia, era correcta ,en \a época 
en que se puso en práctica, por ejemplo. en el penodo de una 
administración planificada. Pero esto no qui.ere decir que ·ga 
teniendo la misma validez hoy día. Por razones que yo creo es­
tán relacionadas con el surgimiento de la nueva burgu ía 
tata] y la despolitización de las masas, el sistema de una plani.f¡,.. 
cación administrativa centralizada ingresó a un periodo de cri­
sis durante las décadas de los 50 a los 60. Buscando un camino 
de salida, los países de Europa Oriental, guiados por Yu . osi:a­
via, se volcaron en forma progresiva a los métocl , del , pttalis­
mo. Ya que todas las formas n~ estaban ª~~ ahí, 00 t 
biendo sido remplazadas por runguna forma ~ pee , 
camente esto era una vía fácil a seguir. El contenido que habta 
sido iny~ctado dentro de estas formas., durante la prim ra parte 
del período se estaba gradualmente eliminando Y lenta~ nte 

' .. 
0 t ·do el --1 en la realidad. remplazando por un nuevo con ~ _, '-~ 

era el viejo contenido prenevolucionano. 
Algunos marxistas rechazan este análisis., arguyendo <:lu es 

imposible que existan verdaderas relaciones ~e ;u~e~ 
Prevalezca ln propiedad e tata\ obre l ~ed., e U ~CClOD--

. . , c...._.1:dad 005 vana mu 
Ya ue examinar esta posicion en pro1WJLU . 

h q á llá de los QOOfines de, te documento, bástem~ sugenr 
e o m s n - ___ 1 dich debiera pro-
las Uneas a lo largo d las "-._. 0 exmaen 
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l dijo un estudiante de la economía 
ceder. De acuerdo a o que 

yugoslava: . 1. ta tradicional de distribución "a cada 
El principio socia is ' 1 l , ba' ,. ha sido revisado por os yugos avos, con-

mal segud n su ~ cald\' cual según los factores suministrados por 
virtién ose en a h · h O a los cuales el agente umano tiene acceso 
el afgente umvaanlot'1an en el mercado (Imperfecto)". Este princi~ 
con orme se e . • d 'l d 
pio muy difícilmente se puede d1ferenc1ai: e aque e la em-
presa privada. . . . 

"Lo que ha sucedido en YugoslaVIa _es que 1~ propiedad so-
cial de los factores productivos se ha Visto eros10nada y se ha 
establecido la propiedad privada. El concepto de propiedad 
social de los factores productivos, siempre vago, de hecho, 
probó que no tenía contenido. Gradualmente, ciertos miem­
bros de la sociedad adquirieron derechos efectivos de la pro­
piedad, que prevalecieron sobre la propiedad social. . . Si bien 
sigue figurando el activo a nombre de la sociedad, los derechos 
exclusivos <:°ncedid~s a los miembros de la empresa, equivalen 
~m;J~f1edad pnvada en grupo, más bien que en forma in-

Se puede decu:, por supuesto, que ~sto se relaciona sola­
mba~~ condifYugoslaVIa Y que la situación en la Unión Soviética es 

"'4.Llle erente Efecti · · 
queriria , · . . vamente, eXIsten esas diferencias y re-

mas conoctrmento del ' 
fundamentales son estas difere ~ue yo tengo establecer cuán 
caso yugoslavo muestra lo ncias. S_m embargo, pienso que el 
cía expresada por Bett lh ~uedes posible Y subraya la adverten-
1· e eun e qu " . 
i~oso, para el desarrollo de la e es, prec1~amente muy pe-

la idea de que dada la . econoffila socialista confiar en 
medios de producción ~XJSftencia de la propiedad e~tatal en los 
cancía pod , ' 0 rma de valo la f . nan tener no má r Y orma de mer-
:e~p~o, que serían de algu s que una 'existencia formal' por 

ncia . 6 na manera 'formas' de segund . ' 
Al cons· . a lDlpor-

la idea de iderar este problema uno d , . 
bién que las formas de la ' . . ebena tener presente que 
gún ; 0 e= las relacio-!s°~;:~d pueden encubrir, ~m­
ración de Marx· " al marxismo. V a es reales, no es en nin­
cido ya, de heclioEn mg)at,erra, la ::~ pobr ejemplo, la decla-
8 • en los últimos· años ~m ~ había desapare-

e} s1glo- XIV. En esta 

época, y más todavía en el transcurso del siglo xv, la inmensa 
mayoría de la población se componía de campesinos libres, due­

' ños de la tierra que trabajaban, cualquiera que fuese la etiqueta 
feudal bajo la que se ocultase su propiedad", El capital, cap. 24. 
( El subrayado me pertenece.) 

Concluye que el "socialismo" definido como una sociedad 
~~acterizada ?~r l~, propiedad estatal de los medios de produc­
c1on y la planif1cac1on amplia no es necesariamente una estación 
inter_media en el ~ino del capitalismo al comunismo, y esa 
confianza . en la teona de que tal sociedad debe desarrollarse au­
tomáticamente hacia el comunismo, puede llevar al movimiento 
en la dirección exactamente opuesta, por ejemplo, a la reconsti­
tución del dominio de clase. Cualquiera que sea esta sociedad 
de dase reconstituida, representa la restauración del capitalis­
mo como lo sostienen los chinos, y constituye un aspecto impor­
tante. pero que no podemos entrar a discutir aquí. Para los fi­
nes que nos interesan, será suficiente saber que este concepto 
tradicional del socialismo es completamente inadecuado como 
objetivo y crite1io del logro por parte de un gobierno revolucio­
nario encaminado en la larga vía hacia el comunismo. 

Esto no implica que deba rechazarse la propiedad y la am­
plia planificación estatal. De no· mediar estas circunstancias, es 
obvio que es imposible dejar atrás al capitalismo y emprender 
aún los primeros pasos hacia el largo camino a re<:91Ter. Pero 
la propiedad y planificación estatal no son suficientes para de­
finir un socialismo viable, uno que sea inmune a la amenaza de 
la regresión y · capaz de ir hacia adelante en la segunda etapa 

. del camino hacia el comunismo. En realidad algo más, de hecho­
bastante más, tiene que ser agregado. 

¿Qué es ese "bastante más"? Puesto que los ·grandes peligros 
de los cuales que hay que cuidarse representan el surgimiento 
de una nueva burguesía estatal y la regresión al gobierno de 

~ clases bajo el éual los productores actuales, como es el caso bajo 
el capitalismo, son explotados para el beneficio de otros, parece 
obvio que lo que se necesita es, citando las palabras de Bettel­
·heim, '1a dominación por parte de los productores inmediatos so­
bre sus condiciones de existencia y por co~iguiente, en la pn­
meta instancia, sobre sus medios de producción y sus proouc­
tos" .6 La interrogante, sin embargo, es qué es lo que quiere de-
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l 
. almente importante, qué es lo que no quiere 

• sto y ta vez 1gu . 
cir e ' . t espuestas prefabricadas a esta mterrogante y d · No eXIS en r , 

eci~. t der muy pocos estudios se ocupan de esto. Sin Iu-
a m1 en en , ár ás . d 

d d ésta es una de las eas que. m reqmere e una 
gar a u as, · · d tud · . t ·nvestigación en cualquier programa seno e es 10s que mensa I l . 1. verse sobre la transición hacia e socia ismo. . 

Para empezar debemos tener mucho cuidado en no confun­
dir el planteamiento de Bettelhéim con el concepto sindicalista 
tradicional del control por parte de los trabajadores. Esto es 
perfectamente posible, como lo demuestra la experiencia yu­
goslava, que el control en las empresas económicas sea fonnal­
·mente y legalmente confiado a los trabajadores sin que haya 
ningún cambio fundamental. Si el sistema en general está domi­
nado por relaciones de valor, el efecto del control de los tra­
bajad~res ~esponde ~imple~ente a transformar a los trabajadores 
( o mas bien un nucleo mterno d~ trabajadores privilegiados) 
en cada _empresa, en una especie de capitalismo colectivo. Para 
1<>; traba1adores como clase esta situación es en muchos aspectos 
;: pFr ~ue el capitalismo, puesto que divide a los trabajado­
tru~ os Enza a uno~ contra otros en una forma altamente des­
parte ';:~ els!n:olqwere ?~cir ~~e los trabajadores no tengan 
que dicha participa ~ó admm1strac1on de la empresa, sólo implica 
mento, debe tener ~~g:rq~e ': ~cfo debiera ir en constante au­
en ~eneral se va aleiando ;: t ºa e. contexto de un sistema que 
una situación en la cual toda o o tipo ~e estratificaci6n y hacia 
trabafadora homogénea y , • la (poblaci6n constituye una clase 

. ceso es por supuesto la dunica . . ~l resultado final de este pro­
~onsiguiente de la misma ;;:pa~c1ón de todas las clases y por 
ª el mejor criterio posible 'se . abajadora.) Creo que esto nos 

enli una. dirección socialista p( ara ¡uzg~r y aun evaluar el progreso 
P cancias ésta d be , Y comurusta) p . 
grama de' estu . e na, yo creo, ser 1a t . ara explorar sus im-
labras que sigud10 de la transición ha . arr ce?t1:1J de un pro­
tativas. en no son más que una~ª e socialismo. Las pa-

l. Debem cuantas sugerencias ten-· 
sada en 1a cita os rec~zar definivame . 
e~ ajeno a una me~c1onada más arnb ntedla idea de Stalin ·expre-

a " La sociedad s · ¡· a, e que el "' Ji 
, s . idea es d h ocia ISta organizad J.gua tarismo 

10 e echo una racionaliza ~, so?re líneas mar-
cion ideológica para 

priv_il~giados y finalmente para un gobierno de clases. Por el con­
n:a~10 h~y ; ec~sidad de proclamar que el igualitarismo es el prin­
~1P1~, mas un a_mental de una sociedad socialista organizada so­
] re_ meas marnstas. Por supuesto que esto no quiere decir que 
a igualdad se pu_eda l~grar de la noche a la mañana, o que se 

puedan otor~a.r mcenhvos, materiales en forma diferencial en 
el futuro pro~1mo. Pero s1 quiere decir que siempre debe lu­
chars~ por la 1gu_alda~ y ciuc debe haber una disposición para pa­
gar au~ _un ~rec10 mas alto en términos de rendimiento inmedia­
to o ef1c1enc1a para conseguir adelantos hacia una mayor igua1dad. 

2. En la misma forma como deben participar los trabaja­
dores en la administración, así también los administradores de­
ben participar en el trabajo. Nunca debe perderse .de vista que 
el objetivo es abolir todas esas distinciones, y en el entretanto, 
se deben tomar pasos concretos para ir en esa dirección. . 

3. Todos los productores deben goza.r de una completa 
libertad en cuanto a discusión y crítica. 

4. La . industria y la agricultura deben combinarse. La 
tecnología · moderna hace posible una descentralización radical 
de la producción industrial, permitiendo que una creciente pro­
porción de la pobladón viva en un ambiente saludable que ofre- 1 
ce una gran variedad de diferentes tipos de trabajo. Al mismo 
tiempo, las monstmosas· aglomeraciones urbanas que la era ca- , 
pitalista ha hecho proliferar y que constituyen fuentes fértiles 
de patología social, deben ser .disueltas y eliminadas. 

5. Es esencial que el trabajo no sea tratado solamente co- 1 

mo un mero medio para obtener ingresos y bienes de consumo, 
sino como la actividad creativa más importante de la vida. Los 
seres humanos necesitan tanto el trabajo como necesitan comida, 
ropa, viviendas, cultura, descanso, etc. Es de princip~~ i~por­
tancia que todas estas necesidades sean puestas en equilibno en-
tre sí y con los recursos naturales y medio ambiente ~e la so­
ciedad. La absurda y definitivamente desastrosa actitud bur­
guesa de necesidades insaciables debe ser repudiada en forma 
definitiva. 

6. Para lograr esta finalidad, un medio de ~rucia) im~r; 
tancia sería la eliminación completa de todo el SIStema de d~­
tribución a través de los ingresos y gastos de las entr~das d~ di-

11:!ero. Esto puede comenzarse inmediatamente con la libre dISp0-
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. CUl·dado de la salud Y educación, 
· · tales como · d b ' sición de servicios d 1m nte a otras categonas e 1enes y 

y puede exte~erse gra u~ · ibre distribución de acuerdo a las 
servicios, terminando en \sto implica el fin de todas las rela ­
necesidades. Esto, pot_supu ·

0 
~mo meras fórmulas de cálculo, 

ciones en~e -~or Y I ien:;uBettelheim llama cálculo social eco-
y su sustituc1on por O q pod , ll t t 1m . 'ed d nue logra esto na amarse o a ente nómico. Una soc1 a •• , . l · 

• li b' ca-•Mda en la y¡a hacia e comurusmo. socia sta y 1en en u....... , 

La li t ten·ormente mencionada podna extenderse o sub-
s a an • t · · 

dividirse en fonna indetenninada, pero yo ~ eo que es su 1c1ente 
-indicar e tipo de probemas que h~y _implicados en . un pr~ o 
genuino de transición hacia el soc1ahsmo. El estud lO' de est os, 
puede y debe proseguir ciñéndose a lineamientos teóricos y em­
píricos. Fuera de los trabajos de Bettelheim, 7 hay una asombrosa 
escasez de trabajos teóricos de importancia en esta área. Y dada 
la ausencia de herramientas teóricas adecuadas. una gran parte d ,•l 
trabajo empírico en las diversas sociedades que se han lanz.ado 
por el camino hacia el socialismo en la última mitad clt~ este i­
glo, ha sido singulannente desalentador. Yo creo que ya s t ir m­
~ te que h~ya grandes movimientos hacia adelante , ta nto en 

, tant:nt: teórico como en. el empírico. Esto es tanto más impor­
ram , ~ esthaodque la cantidad de sociedades en transición gu-

en e crecer a medida ¡ . 
más posible puesto que ah t que pasa e tiempo, y es ta nto 
dinariamente rica e . ~ra enemas ante nosotros In extra r• 
proletariado en Ch~nell.Cl~ de la gran revolución cuJtwul d l 
considerarám como ~U: d,: cho q~e las futuras gcnerncion :s 
dad para lograr una sociedad :~b10 _en la lucha de la humani-

chil
Como conclusión permita rad c1?nal y hu.mana. 
e· N ' nme ecll' alcn,n" pal h 

como. o cr~ que sea posible a estas 1 o-s a ras sobr 
1 , una sociedad en transició ~ turas hablar de Cb.il 
~a, quehayo he utilizado a tr:·ve~drazon en términos de ana-

e no supe d s e este d 
entrada al ca . ra O ~odavía la Primer OCUmento, es que 
muy bien de::~~ hacia el socialismo L, bar:rera que impide la 
siguen: "En CM por Aníba) Qui'~no situación actual está 
~ organización t ¡1 desarrollo al~do en las palabras que 
; empo que acen~~ ~asa~ de las clases ir ~ politi7.acién y, 

uesia dependiente b' esarticulaei , º~tias, al IQismo 
12 , COJn . mado con una:d~ti.<:a de la bur-

lClÓQ de 'profesioea-

lismo' en las fuerzas armadas, ha dado como resultado la espe­
cial coyuntura de acceso al control de la administración estatal 
por las organizacionc~ polí ticas populares, : unr¡ue sin pareja ca­
pacidad de efectiva hegemonía política, es decir. de dominio p le­
no del estado, en tanto que los agentes políticos burgueses tienen 
aún una amplia esfera de influencia y de control político. O sea, 
una situación precaria y que . sólo un can:ibio profundo de la co­
rrelación de fuerzas políticas más allá de las contiendas electo­
rales puede convertir en definitiva". 8 

Mientras esta situación precaria exista, yo consideráría que 
la conducción del gobierno popular de Chile, tanto económica 
como social y política, debe ser dominada por consideraciones de 
corto alcance, encaminadas a mantener y consolidar el poder. 
Sólo cuando esto se haya logrado, o en otras palabras, sólo cuan­
do la revolución se haya llevado a una conclusión exitosa, será 
posible desar rollar una estrategia de transición hacia el socialis­
mo. Sin embargo, no es prematuro empezar a pensar seriamente 
sob re estos problemas. Puede que ellos se actualicen más pron­
to de lo que uno podría atreverse a predecir. 
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